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El Ojo del Ciudadano estuvo recorriendo todas las instalaciones del Estadio Municipal Charrúa, que fuera inaugurado como estadio de alternativa al Estadio Centenario en el año de 1984 por el 

intendente de la dictadura Juan Carlos Payssé, quien fuera secretario del líder nacionalista y caudillo del Partido Nacional, Wilson Ferreira Aldunate. Alejado de este aceptó el cargo de 

intendente que la dictadura le ofreciera para suplantar al renunciante Dr. Víctor Rachetti. Junto a Payssé también trabajó en su estudio de abogado el que luego fuera intendente de Cerro Largo, 

Villanueva Saravia. El estadio pensado como alternativa a los dos años de inaugurado sufrió varias fallas estructurales. En el año 2006, bajo la administración del intendente Ehrlich, hoy 

ministro de Educación y Cultura, fue reacondicionado al participar la AUF y la FIFA —con su Programa Goal—, que puso un millón de dólares, y pasó a ser administrado en convenio con la 

Intendencia por CAFO (Comisión Administradora del Field Oficial) hasta el año 2010, en que nuevamente fue devuelto al no cumplir la AUF con el convenio de reacondicionamiento del Parque 

Rivera y otras mejoras proyectadas. Nuevamente pasó a manos de la Intendencia de Montevideo, situación que no produjo mejoras en el escenario. Allí se desarrollan espectáculos deportivos, 

culturales y artísticos. Incluso se propuso otorgárselo al Club Atlético Peñarol, posibilidad a la que se opusieron los propios vecinos y comerciantes de la zona por la presencia de las tradicionales 

barras bravas. A todo este proceso le sucede un total y absoluto estado de abandono, da pena ver cómo se estropean sus instalaciones, los vestuarios, escaleras, el foso circundante, es todo una 

desprolijidad. Lamentable realmente cómo perdemos nuestro patrimonio, un escenario hermoso ubicado estratégicamente en una zona de gran belleza natural, el Parque Rivera, que fuera 

inaugurado en el año 1929 por el arquitecto paisajista Pierre Durandeau. Más allá de los carteles de estar en obra es una verdadera mugre lo que allí se ve, criadero de mosquitos, materiales 

deportivos tirados, abandonados, corroyéndose, un espectáculo más que lamentable. En el propio estadio funciona el Municipio E, razón de más para que estuviese al menos limpio… Nuestro 

patrimonio merece otro trato, otro respeto, en una ciudad a la que le faltan buenos escenarios deportivos, en los que incluso se podrían realizar muchas actividades deportivas de integración 

social, que tanta falta nos hace. Ana Olivera tiene la palabra...
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